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PAISAJE CULTURAL, PERCEPCIÓN SOCIAL
Y ETNOGRAFÍA VIRTUAL: CONCEPTOS, EXPERIENCIAS Y RETOS

Silvia Fernández Cacho
Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico

Isabel Durán Salado
Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico

Desde que en 2000 se firmara en Florencia el Convenio Europeo del Paisaje 
(CEP)1, en el que se incorporó la percepción social como uno de sus principios 
conceptuales, se han multiplicado los trabajos que analizan los aspectos percep-
tivos en los estudios de paisaje. En ese mismo año, el Instituto Andaluz del 
Patrimonio Histórico (IAPH) abría una línea de actuación centrada en los paisa-
jes culturales que acabó consolidándose con la creación en su estructura orgá-
nica de un departamento dentro del Centro de Documentación y Estudios: el 
Laboratorio del Paisaje Cultural (en adelante Laboratorio).

Este artículo formaliza la aportación de las autoras a los Diálogos públicos 
online Ensambles: Paisaje contemporáneo y práctica patrimonial y se centra en expo-
ner las formas de integrar la percepción social en las investigaciones llevadas a 
cabo por el Laboratorio, así como las líneas maestras para la elaboración de una 
metodología formalizada para su análisis partiendo de la información disponi-
ble en Internet. Esta metodología se basa en los principios epistemológicos de la 
etnografía virtual y las técnicas de análisis de contenidos publicados en la red.

El interés de investigación surge de la constatación de la importancia, y a su 
vez complejidad, del análisis de la percepción social en la aproximación analí-
tica y de gestión de los paisajes culturales, y pone de relieve como la percepción 

1 Convenio Europeo del Paisaje (Florencia: Consejo de Europa, 2000).

directas e indirectas, la responsabilidad, las herramientas para garantizar el 
consentimiento informado, y que requerirán de un trabajo de análisis también 
detallado de cómo se gobiernan los parques, no atendiendo simplemente al 
análisis de las normas y configuraciones institucionales, sino también al papel 
desempeñado por quien gobierna, las decisiones que toma y las interpretacio-
nes que hace de las normas. 

Es precisamente al replantear el marco de gubernamentalidades patrimo-
niales siguiendo estos tres principios como podemos empezar a delinear una 
nueva forma de practicar la participación que podríamos llamar contra-hege-
mónica y no reaccionaria. Tomando como inspiración el modelo de localismo 
progresista27, se nos ocurre apuntar una serie de pasos a dar para sustanciar este 
modelo, entre los que podríamos incluir un diseño de la participación y de la 
conservación que sea progresiva, no defensiva, y busque negociar procesos glo-
bales, no centrarse en intereses locales; que entiendan que lo local está por lo 
general desempoderado frente a dinámicas globales y que son el aliado no el 
enemigo; y, sin embargo, que no homogenicen lo local como víctima, sino que 
reconozcan que, entre los locales, hay personas que conectan con procesos glo-
bales que, paradójicamente, desempoderan el contexto local; que reconozcan y 
representen la diversidad social, teniendo en cuenta cómo operan limitaciones 
estructurales; que sean transparentes, de modo que se visibilice el nuevo campo 
de responsabilidad y obligaciones; que reconozca la diversidad social en la dis-
tribución de beneficios y costes; que definan una nueva legitimidad en base a no 
desvirtuar su función social; y que sean definidas y establecidas a partir de un 
consenso basado en los principios anteriores. Ideas todas ellas que nos permiti-
rían salirnos del corsé que imponen las gubernamentalidades hegemónicas e 
imaginar formas de participación nuevas y más justas. 

27 David Featherstone, Anthony Ince, Danny Mackinnon, Kendra Strauss y Andrew Cumbers, 
«Progressive localism and the construction of political alternatives», Transactions of the Institute 
of British Geographers 37, n.º 2 (2012): 177- 182.
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presentes en el territorio, tanto en quienes tienen un claro interés por su gestión 
sostenible como en quienes pudieran tenerlo, e incluir sus propios puntos de 
vista, sus conocimientos, sus vivencias, sus lazos emocionales, sus acciones 
directas e indirectas sobre el mismo, sus recursos, sus potencialidades, etc., sin 
olvidar sus conflictos y discrepancias4. Las diferencias de posicionamientos y 
acciones entre diferentes agentes resultan especialmente interesantes en los 
estudios de paisaje cultural, sobre todo cuando las percepciones sociales - que 
pueden ser individuales o colectivas, dominantes o subalternas, predominantes 
o minoritarias, etc.- son dinámicas en el tiempo y están imbricadas en un pro-
ceso continuo de transformación, adecuación o reconstrucción en paralelo al 
contexto social, político y económico en el que se inscriben5. Todas las caracte-
rísticas señaladas permiten que el análisis de las percepciones sociales se con-
vierta en una potente y útil herramienta para poner de manifiesto las diferentes 
construcciones sociales asociadas a los paisajes culturales y los procesos econó-
micos, sociales y simbólicos que en ellos tienen lugar. Además, estas aportacio-
nes ofrecen una información muy rica y variada que debe complementar a la 
ofrecida por los dictámenes técnicos en los procesos de toma de decisiones ya 
que permiten incorporar la dimensión social del paisaje no como algo accesorio 
sino sustantivo a su propia protección, ordenación y gestión.

Si bien es cierto que la relación existente entre la percepción social y la par-
ticipación social es estrecha, hay que tener en cuenta que son aspectos bien 
diferenciados de la realidad social y por extensión de los procesos de gestión 
sostenible en todo paisaje cultural. Mientras que la percepción social hace refe-
rencia a los usos y significaciones sociales de las personas y entidades (públicas 
o privadas) que lo habitan, visitan, explotan, planifican, gestionan, protegen, 
etc., la participación social supone la generación de nuevos espacios que permi-
ten su empoderamiento para involucrarse en su gestión a partir de diferentes 
grados de compromiso. Así pues, la identificación de agentes y de sus posicio-
nes, que se obtiene a través del análisis de la percepción social, constituye el 
punto de partida desde donde ampliar la participación en un modelo de ges-
tión con responsabilidades compartidas. Este modelo deberá caracterizarse por 
la toma consensuada de decisiones, la asunción de compromisos y la evalua-

4 María Isabel Durán Salado y Lorena Ortíz Lozano, «La percepción social en la documentación 
del patrimonio cultural», en Introducción a la Documentación del Patrimonio Cultural, coord. por 
Valle Muñoz Cruz, Silvia Fernández Cacho y Juan Antonio Arenillas Torrejón (Sevilla: Junta de 
Andalucía, 2017), 276-297.

5 Silvia Fernández Cacho et al., coords., Criterios para la elaboración de guías de paisaje cultural 
(Sevilla: Junta de Andalucía, 2021), 237 y siguientes.

y valoración de los paisajes culturales por parte del conjunto de agentes locales 
con implicaciones en su gestión puede y debe complementar a la valoración 
técnica experta. Todo ello influirá no sólo en la selección de paisajes culturales 
de interés desde una óptica patrimonial (ya que puede que alguno de ellos no 
sea socialmente valorado por sus cualidades culturales), sino también en su 
caracterización y, sobre todo, en los objetivos de calidad paisajística que se 
planteen en su gestión, verdadero eje articulador de las políticas de paisaje.

Conceptos: paisaje cultural, percepción y participación social

El concepto de paisaje cultural hace referencia a dos realidades distintas. La 
primera de ellas se conecta con el ámbito de la gestión de los bienes culturales 
y tomó carta de naturaleza a nivel mundial con su incorporación a las Directri-
ces prácticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial Cultural y 
Natural en 19922. Desde entonces los paisajes culturales son considerados como 
un tipo de bien cultural y como tal se está incorporando paulatinamente a las 
diversas normativas que le son de aplicación. La segunda es la realidad territo-
rial y socio-cultural que subyace bajo esa etiqueta y que ha sido denominada y 
definida de diversas formas. En este trabajo se adoptará la definición más cer-
cana a la planteada por el Consejo de Europa en el CEP y se entenderá el paisaje 
cultural como «una parte del territorio con valores culturales reconocidos, tal 
como la percibe la población, cuyo carácter sea el resultado de la acción e inte-
racción en el tiempo de factores naturales y humanos»3 .

La percepción social en el ámbito de estudio de los paisajes en general, y de 
los paisajes culturales en particular, resulta clave en el análisis de su dimensión 
social y su gestión sostenible, íntimamente ligada a la participación social. Tal y 
como se ha señalado al inicio, es en la propia definición de paisaje donde la 
percepción social es reconocida como una cuestión clave tanto en su conceptua-
lización como en su identificación, caracterización y gestión, y hace referencia 
no sólo a aspectos sensoriales, sino también simbólicos y vivenciales.

Incorporar la percepción social en los procesos de identificación, caracteri-
zación y gestión del paisaje supone situar la mirada en el conjunto de agentes 

2 Operational guidelines for the implementation of the World Heritage Convention (Río de Janeiro: 
UNESCO, 1992).

3 Silvia Fernández Cacho, «La dimensión paisajística de la gestión del patrimonio cultural en 
España», Estudios Geográficos 80, n.º 287 (2019): e026.
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dológica para el análisis de las percepciones sociales ha sido más completa y se 
ha aplicado un abanico de técnicas de investigación más amplio. Es este el caso 
de la Guía del Paisaje Cultural de la Ensenada de Bolonia9 o del estudio sobre el 
Paisaje en el Conjunto Arqueológico Dólmenes de Antequera10. 

En el primero de los casos, el diseño de un mapa de agentes abarcó un área 
amplia, que trascendía los límites de la Ensenada de Bolonia y que permitió 
identificar los grupos y colectivos locales más representativos. El análisis cuali-
tativo de la información obtenida a través de entrevistas y estrategias de obser-

9 Pedro Salmerón, et al., coords., Guía del Paisaje Cultural de la Ensenada de Bolonia. Cádiz. Avance 
(Sevilla: Junta de Andalucía, 2004).

10 Juan Vicente Caballero Sánchez, et al., El paisaje en el Conjunto Arqueológico Dólmenes de Antequera 
(Sevilla: Instituto Andaluz del Patrimonio Histórico, 2011); y también María Isabel Durán 
Salado, «Megalitismo y ciudadanía en Antequera (Málaga): aproximación a los usos y significados 
sociales como estrategia para la gestión sostenible», Menga. Revista de Prehistoria en Andalucía, 
n.º 3 (2012): 223-230.

ción periódica de lo logrado6 para que sea realmente participativo y no genere 
desafección y rechazo. 

Por último, es importante subrayar cómo la percepción y la participación 
social encuentran su confluencia en el marco de la gestión sostenible de los paisa-
jes culturales debido a la multiplicidad de instancias e intereses presentes e iden-
tificables en ellos. Sin embargo, mientras que para el diseño y ejecución de proce-
sos participativos existen metodologías y técnicas claras y variadas7 –incluyendo 
la elaboración de mapas de agentes– en el análisis de la percepción social no se 
puede afirmar lo mismo. La producción científica ligada a este aspecto capital 
aplicado al estudio de los paisajes culturales se caracteriza por el predominio de 
perspectivas cuantitativas, con escasa consideración de la dimensión cualita-
tiva, y por el protagonismo compartido del ámbito científico y el gubernamen-
tal en su análisis, estudio y propuestas. Además, el análisis de las precepciones 
sociales requiere del despliegue de instrumentos de investigación largos y cos-
tosos proporcionados por la etnografía tradicional (observación, identificación 
de agentes, diario de campo, entrevistas informales y en profundidad, grupos 
focales y de discusión, recopilación y estudio de fuentes documentales, etc.). 
Ante estas circunstancias, emerge como alternativa la etnografía mediada por 
la tecnología, una etnografía de lo digital. 

Experiencias: técnicas de investigación de la percepción social
aplicadas por el laboratorio del paisaje cultural del IAPH

Como se ha señalado con anterioridad, el IAPH empezó una activa línea de 
trabajo en materia de paisajes culturales en 2000. Desde entonces, se ha ido pre-
cisando la metodología y los criterios para su documentación y estudio desde 
tres escalas espaciales de aproximación (supralocal, local, objetual) que han 
permitido explorar diferentes métodos y técnicas al análisis de las percepciones 
sociales en función de dichas escalas y de los recursos disponibles8 (figura 1).

Cuando la escala de análisis no ha superado el ámbito local y se ha dis-
puesto de recursos humanos y económicos suficientes, la aproximación meto-

6 Recomendaciones Técnicas para la participación social en la gestión de los paisajes culturales (Instituto 
Andaluz del Patrimonio Histórico, 2011). Inédito.

7 Frans Geilfus, 80 herramientas para el desarrollo participativo: diagnóstico, planificación, monitoreo, 
evaluación (San José: Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricultura, 2002).

8 Silvia Fernández Cacho, «La dimensión paisajística…».

Figura 1. Técnicas de investigación de la percepción social
aplicadas en el Laboratorio del Paisaje Cultural del IAPH.
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escala subregional11. Esta amplitud territorial no permitía aplicar técnicas direc-
tas de análisis de la percepción social por lo que se optó por realizar una bús-
queda de fuentes documentales que permitieran esbozar en trazos muy genera-
les la imagen que cada territorio proyectaba sobre sí mismo. La selección de 
unas fuentes y el descarte de otras se realizó según el criterio del equipo inves-
tigador en función del interés que podían tener para ilustrar los aspectos más 
relevantes derivados de la caracterización de cada una de las demarcaciones y 
de su juicio experto.

Esta técnica también proporcionó interesantes resultados en el caso de la 
Guía del Paisaje Histórico Urbano de Sevilla12 que, aunque de una escala más cer-
cana a la local, presentaba la complejidad de una intervención humana intensa 
y de complicada gestión por la multitud de agentes intervinientes. En esta oca-
sión, por los motivos expuestos y la limitación de los recursos disponibles, se 
optó por aplicar un modelo mixto. La aproximación a la imagen proyectada de 
la ciudad se fundamentó en su plasmación en las artes, la política turística o la 
de protección del patrimonio cultural, entre otras, empleando para ello diversas 
fuentes documentales y la observación directa. Por último, el análisis de los 
discursos y valoraciones de agentes clave se basó en la realización de trabajo de 
campo y entrevistas, mientras que el análisis de la percepción visual se desarro-
lló través de la observación directa.

En el último de los proyectos ejecutados, el Registro de Paisajes de Interés Cul-
tural de Andalucía13, se dieron otras circunstancias. Los 116 paisajes incorpora-
dos al registro se analizaron a escala local pero el proyecto era de cobertura 
regional. La escala de aproximación local hacía teóricamente factible la realiza-
ción de entrevistas o grupos de discusión para el análisis de la percepción social, 
pero la distribución regional y el número de los paisajes identificados lo hacía 
inviable desde el punto de vista operativo. Tampoco parecía adecuado acudir a 
un concepto de imagen proyectada de la misma forma que se había hecho en 
proyectos aplicados de alcance territorial más limitado, ya que se requería una 
mayor precisión en el análisis de los discursos y valoraciones de la población. 
Por este motivo, el registro se concluyó sin incorporar aspectos relacionados 
con la percepción social, que solo se tuvo en cuenta de forma exploratoria para 

11 Silvia Fernández Cacho, et al., Paisajes y patrimonio cultural en Andalucía. Tiempo, usos e imágenes 
(Sevilla: Junta de Andalucía, 2010).

12 Román Fernández-Baca Casares, et al., Guía del Paisaje Histórico Urbano de Sevilla. Documento 
divulgativo (Sevilla: Junta de Andalucía, 2017).

13 Silvia Fernández Cacho, et al., «Balance y perspectivas del Registro de Paisajes de Interés 
Cultural de Andalucía», Revista PH, n.º 88 (2015): 166-189.

vación participante permitió incorporar un completo análisis de la percepción 
de la población que habita el lugar, sus aspiraciones y conflictos. Las percepcio-
nes del público visitante al Conjunto Arqueológico de Baelo Claudia, ubicado 
en un lugar central de la ensenada, se analizaron mediante una metodología 
cuantitativa, a través de encuestas formalizadas que permitieron, por ejemplo, 
identificar los recursos paisajísticos más relevantes o justificar la propia delimi-
tación del paisaje cultural. Otras técnicas, como los talleres artísticos para niños, 
las fuentes documentales o la propia observación directa hizo posible la obten-
ción de una aproximación general a las percepciones artísticas (pintura, cine, 
literatura,…), las institucionales (teniendo en cuenta los bienes y espacios pro-
tegidos), las de consumo (turísticas/estereotipadas) o las sensoriales.

En el estudio de la dimensión paisajística del Conjunto Arqueológico Dól-
menes de Antequera el análisis de las percepciones sociales permitió conocer y 
explicar la inserción del sitio megalítico en la sociedad actual, logrando la iden-
tificación y visibilización del conjunto de agentes presentes en su proceso de 
patrimonialización a través de sus discursos, posicionamientos y recreaciones. 
La metodología utilizada fue la cualitativa y se inició con la elaboración de un 
mapa de agentes que incluyó a aquellas personas o entidades interesadas –o 
que pudieran estarlo- en su gestión y que estaban presentes en el ámbito local. 
La elaboración de este mapa se combinó con otras técnicas de investigación 
como la observación participante, las entrevistas informales y en profundidad 
y los grupos focales y de discusión. Además de abordar la dimensión social de 
los dólmenes, se analizaron las valoraciones sociales sobre su estado de conser-
vación y las propuestas locales para su salvaguarda y se identificaron las forta-
lezas y debilidades de la percepción local antequerana para su gestión sosteni-
ble. De forma paralela, la aplicación de técnicas automatizadas de cálculo de 
cuencas visuales y la observación directa de su entorno inmediato permitieron, 
al mismo tiempo, obtener una información útil para identificar impactos reales 
y potenciales en las proximidades de las estructuras megalíticas, así como para 
sugerir medidas preventivas y correctoras para el mantenimiento y recupera-
ción de sus valores.

La ejecución de proyectos de alcance regional supuso para el Laboratorio 
una dificultad añadida, tanto para identificar a individuos, grupos y colectivos 
integrantes del mapa de agentes, como para desplegar técnicas de investigación 
que comportaran la celebración de talleres o grupos de discusión. En este con-
texto se aplicó el concepto de ‘imagen proyectada’ que se presenta por primera 
vez en el análisis de los valores culturales del conjunto del territorio andaluz a 
partir de la caracterización patrimonial de 32 demarcaciones paisajísticas de 
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1. Diseño de una metodología de análisis de la percepción social en paisajes 
culturales mediante el uso de la etnografía virtual que contemple la 
visión del conjunto de agentes que se expresa en Internet.

2. Evaluación de la información que dicho análisis aporta al conocimiento 
experto de los paisajes culturales.

3. Promoción, difusión, sensibilización, formación y educación relacionada 
con los paisajes culturales y el papel de las poblaciones locales en el man-
tenimiento de sus valores patrimoniales. 

En el diagrama del proyecto (figura 2) se reflejan los procesos de trabajo 
para su ejecución. Una vez validado su plan de trabajo y cronograma, se está 
procediendo al desarrollo de una propuesta metodológica de análisis a partir 
de un primer estudio del estado de la cuestión en esta materia. Esta metodolo-

contrastar la existencia de valores culturales reconocidos por la población en el 
momento de su identificación. De este modo, la información recabada en la 
ficha documental por cada uno de los paisajes integrados en el registro está 
vinculada casi exclusivamente con la visión experta del equipo redactor.

Estas experiencias y, sobre todo, las dificultades encontradas en la última 
de ellas llevaron a la formulación del proyecto Paisaje y sociedad. Análisis de la 
percepción social en paisajes culturales (PAYSOC), subvencionado a través del Plan 
Estatal de Investigación Científica y Técnica y de la Innovación (RTI2018-
096611-B-100)14 y que plantea el uso de las herramientas proporcionadas por la 
etnografía virtual para el análisis de la percepción social en paisajes culturales. 
La etnografía virtual15 puede ayudar a esbozar un primer avance en la significa-
ción social de los paisajes culturales a través del análisis de los contenidos e 
interrelaciones existentes en internet sobre ellos, facilitando la tarea de identifi-
cación del conjunto de agentes ligados a un paisaje concreto junto con sus aspi-
raciones, posicionamientos y valoraciones. En este proyecto participa un equipo 
multidisciplinar de investigadores del IAPH y las Universidades de Sevilla, 
Europea de Canarias, Ferrara y Pablo de Olavide.

Retos: análisis de la percepción social
a través de la etnografía virtual

La finalidad última del proyecto PAYSOC es la formalización de una metodología 
de análisis de la percepción social basada en los principios de la etnografía virtual 
para recabar la información de Internet de forma controlada y sistematizada, 
como una aproximación más ajustada a la imagen que los discursos y valoracio-
nes sobre los paisajes culturales proyecta el conjunto de agentes presentes en la 
red. Esta aproximación permitirá disponer de un panorama más completo de la 
percepción social del paisaje sin acudir a los métodos y técnicas de la etnografía 
tradicional, aunque estos serán los que en última instancia validarán la pertinen-
cia de las conclusiones extraídas del mundo virtual y su verdadero alcance. 

A partir de los planteamientos anteriores, el proyecto se desarrollará en 
torno a tres objetivos: 

14 www.iaph.es/paysoc.
15 Cristine Hine, Etnografía virtual (Barcelona: Universitat Oberta de Calalunya, 2000); y Andrés 

Mosquera Villegas, «De la Etnografía antropológica a la Etnografía virtual. Estudio de las 
relaciones mediadas por Internet», Fermentum. Revista Venezolana de Sociología y Antropología 18, 
n.º 53 (2018): 532-549. Figura 2. Diagrama del proyecto PAYSOC.
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más transversal y enriquecedor, pero también más complejo en su diseño y 
aplicación. 

El paisaje en general, y los paisajes reconocidos por sus valores culturales (o 
de interés cultural) en particular, es el producto de las relaciones sistémicas 
entre el medio natural y las personas, tanto en los aspectos materiales (asenta-
miento, comunicaciones y transportes, defensa o producción y transformación 
de los recursos) como inmateriales (asociaciones simbólicas, recreaciones o per-
cepción sensorial). Es el marco de referencia vital con el que estas se sienten 
identificadas, el lugar (o lugares) del mundo asociado a su quehacer cotidiano, 
experiencias, creencias y recuerdos. Es por ello que la gestión del paisaje no 
puede prescindir de las aspiraciones de la población y de su compromiso. Ya no 
se trata de proteger y conservar unos bienes muebles o inmuebles mediante 
restricciones de uso o restauraciones, sino de conducir su inevitable evolución 
manteniendo sus rasgos definitorios, su carácter.

Este nuevo modelo no está exento de importantes desafíos. Son precisa-
mente estos desafíos y, sobre todo, la falta de experiencia para afrontarlos, los 
que están ralentizando su aplicación más allá de la inclusión de nuevas figuras 
de protección en la legislación sectorial. Entre ellos se pueden destacar la nece-
saria implicación de la sociedad en la definición de objetivos de calidad paisa-
jística en sus territorios, la coordinación de diferentes políticas (turismo, cul-
tura, agricultura, ordenación del territorio, medio ambiente, etc.) y de niveles 
administrativos (supranacional, nacional, regional, comarcal y local) en su ges-
tión y la toma en consideración de la percepción que la sociedad tiene de su 
entorno.

El avance de la investigación en estos campos puede acompañar el proceso 
de cambio que necesariamente tendrá que operarse a corto o medio plazo. El 
proyecto PAYSOC puede suponer una aportación más para el avance teórico y 
práctico sobre el que apoyar la producción de conocimiento en materia de aná-
lisis de las percepciones sociales en paisajes culturales, mediante la aplicación 
de técnicas que no dependan de la disponibilidad de unos recursos humanos y 
económicos inasequibles en muchos casos.

Ruiz, «Procesos y retos en torno al patrimonio y a los paisajes culturales: una reflexión teórica 
desde la geografía española», Revista de Geografía Norte Grande, n.º 76 (2020): 189-2012.

gía tendrá que será ser verificada y ajustada mediante su aplicación a una serie 
de estudios de caso, en un continuo proceso de evaluación que dará lugar a su 
formalización definitiva. La información experta de los estudios de caso ha sido 
extraída de las fichas descriptivas de treinta paisajes incluidos en el Registro de 
Paisajes de Interés Cultural de Andalucía, así como de los expedientes de decla-
ración como Patrimonio Mundial de dos paisajes, uno nacional (Risco Caído, 
Gran Canaria) y otro internacional (Ferrara y el Delta del Po, Italia).

La metodología, aún en fase de diseño en el momento de redacción de este 
trabajo, girará necesariamente en torno a los siguientes aspectos:

1. Elaboración de un mapa de agentes y registro de sus discursos y valora-
ciones.

2. Análisis de la información registrada y contraste con la información téc-
nica preexistente.

3. Integración del conocimiento y evaluación del alcance de los resultados 
conseguidos.

La información obtenida en el proyecto será necesariamente complementa-
ria a la que pueda obtenerse a través de otras técnicas de investigación ligadas al 
desarrollo de la etnografía off-line. Esto es, habrá que determinar hasta qué 
punto puede emplearse este tipo de aproximación metodológica para el análisis 
de la percepción social en paisajes culturales y cuándo y para qué será ineludible 
el desarrollo de acciones participativas sobre el terreno para complementarla. 

Conclusiones

En los últimos años se ha alcanzado un cierto consenso sobre el papel del pai-
saje como nuevo marco de referencia en la gestión del patrimonio cultural, a 
partir del cual se trasciende el tradicional concepto de tutela por el despliegue 
de políticas coordinadas entre ámbitos administrativos, sociales y disciplinares 
diversos16. Ello comporta el reto de avanzar hacia un nuevo modelo de gestión 

16 Rocío Silva Pérez y Víctor Fernández Salinas, «El nuevo paradigma del patrimonio y su consi-
deración con los paisajes: Conceptos, métodos y prospectivas», Documents d’Anàlisi Geogràfica 
63, n.º 1 (2017): 129-151; Marina López Sánchez, Antonio Tejedor Cabrera y Mercedes Linares 
Gómez del Pulgar, «El paisaje como vector estratégico para la gestión integral del patrimonio. 
Una observación desde el marco español», E-rph, n.º 7 (2020): 164-184; y M. Carmen Cañizares 
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